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Desocupados lectores:


El catálogo de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes está formado por obras elaboradas a través de un cuidadoso proceso de edición digital. No obstante, si detectan algún error o errata en el texto que tienen entre sus manos, pueden comunicárnoslo escribiendo a editorial@cervantesvirtual.com.

Corregiremos el error y les enviaremos por correo el archivo enmendado.

Muchas gracias.





Capítulo I
Dase principio al cuento prometido,
			 diciéndose quién fue don Alonso de Mendoza


Don Alonso González de Mendoza,
			 caballero ilustrísimo como lo son todos los de este generoso apellido,
			 fue natural de Madrid, lugar a quien, según ya queda escrito, han
			 elegido por su grande excelencia los monarcas de España por asiento y
			 morada de su corte. Aquí, pues, y en los antiguos solares de sus
			 progenitores, nació y vivió largo tiempo, aunque lo más de
			 su mocedad entre el rumor sangriento de las armas, sirviendo en sus inmortales
			 hazañas y empresas grandes a la cesárea majestad de Carlos V, el
			 cual, como tan buen apreciador del valor y experiencia militar, hizo particular
			 estimación, los años que don Alonso siguió sus
			 estandartes, de sus méritos y persona; y tanta, que si no fuera algo
			 arrebatado y colérico (condición que en parte desdoraba sus
			 generosas obras), es sin duda que hubiera ocupado un grandioso puesto.

Mas a esta causa, no siendo muy bien
			 quisto y teniendo en el ejército algunas importantes inquietudes, le
			 convino retirarse a su tierra, adonde no le faltaron otras muchas, porque
			 apenas llegó a ella, cuando pagado sumamente del muy hermoso agrado de
			 doña Catalina Ramírez, dama de admirables virtudes, la
			 comenzó a servir con tan poco gusto de sus padres, que deseaban para su
			 gallarda hija hombre menos brioso y no tan soldado, que a pocos lances,
			 rompiendo con ellos y sus deudos, hubiera de granjear a lanzadas lo que suele
			 adquirirse con blanduras, voluntad y terceros. Finalmente, porque deseo troncar
			 estas particularidades, que son muy accesorias al hecho principal, don Alonso,
			 bien granjeado el amor de su dama, que quisieron que no sus padres, la hizo su
			 mujer, y aunque a costa de muchos gastos, pleitos y aun prisiones, ello se
			 quedó hecho y sus suegros desenojados.

Mas como raras veces deja en la
			 posesión de mitigarse el ardor de los deseos, poco a poco,
			 morigerándose en su pecho aquella ardentísima afición, fue
			 divirtiéndose y aun distrayéndose con alguna nota; si bien nunca
			 ésta rompió de suerte que llegase a sentimientos de su esposa ni
			 a faltar a las obligaciones precisas de su estado; porque corre gran riesgo la
			 flaqueza mujeril el día que la disolución del marido hace
			 huérfanos el lecho casto y la mesa común; y así, el
			 discreto honrado, aunque fuerce el alma y pierda en su gusto lances sin
			 recompensa, no ha de perder horas tan bien gastadas, pena de llorarlas de
			 veras. En fin, con nuevas aficiones don Alonso, restringiendo el amor de su
			 esposa, vivió sin hijos seis o siete años, cosa que, aunque
			 disimulada de la honesta señora, era de ella sentida y aun llorada con
			 tiernas lágrimas.

Presumía, aunque dudosamente de la
			 condición de su dueño, sus desvelos e inquietudes; mas no por eso
			 acreditaba semejantes sospechas de suerte que él llegase a imaginarlas;
			 que es gran cordura, para que no se pierda al pundonor, el decoro y respeto,
			 fingir y aun ignorar las cosas, que en los que pueden no sirven de más
			 que quitarles la máscara para ejecutarlas en público. Así
			 disimulando padecía dobladas penas, en tanto que, desenfrenado en sus
			 vicios, corría él temerario y ligero. Hasta que perdiendo el
			 temor al cielo, y arriesgando su vida en terribles sucesos, vino a
			 empeñarse en uno de manera que, sin gusto y por fuerza, le obligó
			 a dejar la corte, como ahora sabréis.





Capítulo II
Sabe su esposa la distracción de aqueste
			 caballero, procura remediarla, y él, sospechoso, venga su injusta
			 cólera en un criado de su casa


Había no lejos de sus barrios de
			 don Alonso una hermosa doncella, de tan grandes partes, calidades y hacienda,
			 que pudiera, a ser más recatada y menos libre, estimarse por casamiento
			 de un muy gran caballero. Esta señora, pues, sin reparar en que don
			 Alonso tenía estado que le imposibilitaba de remedio, llegó a
			 prendarse de suerte en su afición, que casi hizo con él los
			 oficios de un muy fino galán; y como aún más cortos
			 envites eran bastantes a contrastar su gusto, en breves días, y con
			 menores diligencias, ya el arrojado caballero era dueño absoluto de su
			 prenda mejor; y no parando allí el efecto de semejante yerro, antes en
			 lo que siempre suele, a dos meses de trato ya ella estaba preñada y
			 entendida su falta. No tenía más que madre, pero tan varonil, que
			 al mismo punto, sabiendo quién era el autor de su afrenta, con secreto
			 inviolable la desapareció de sus ojos.

Este último exceso alcanzó a
			 saber doña Catalina desde sus principios, porque el poco recato que en
			 él hubo le hizo patente a una criada antigua de sus padres y de ella a
			 sus oídos; mas como era tan discreta y prudente y el caso tan digno de
			 temerse como de remediarse, antes de dar cuenta a quien pudo atajarlo la
			 pareció, con dádivas y ruegos, saberlo con certeza de un criado
			 de su marido, el cual, no sólo por sus buenos servicios era el archivo
			 de su alma, mas toda su privanza y voluntad. Pero fue por demás y
			 cansarse en balde; pues antes el fiel mozo procuró desmentirle tales
			 sospechas y aun dio de ellas a su señor larga noticia, diligencia que
			 después le costó la vida; porque no satisfecha con su
			 absolución la celosa señora, tanto cayó en su intento que
			 alcanzó la verdad, y mediante el favor de una dama de palacio, su deuda,
			 el sosiego de su alma, pues al punto mandó Su Majestad, por medio del
			 Consejo, que don Alonso se fuese a sus lugares, orden que sintiéndola
			 impacientísimo y no atreviéndose a perder el respeto, a quien la
			 había trazado, como su condición fuese terrible y desease de
			 semejante pesar igual venganza, dio, sin poderse reprimir, en persuadirse que
			 aquel criado, a quien él tanto amaba, vencido de las dádivas de
			 su mujer le había descubierto. Y como a esta presunción
			 engañada se juntase el ausencia impensada de su dama, que todo
			 sucedió en un mismo tiempo, hubo de quebrar su cólera y enojo en
			 el pobre inocente, destinado ya, por su contraria suerte, a morir sin culpa. Y
			 así, sacándole una noche, como solía, consigo, hizo que
			 dos valientes esclavos que tenía para tales empresas estuviesen en parte
			 que, con comodidad y recato, lo ejecutasen, aunque no sin defensa del triste
			 hombre; pues aunque se vio salteado de ellos y de su dueño,
			 mostró bien cuanto hiciera a medirse igualmente. Al fin, en el mismo
			 puesto que era algo desviado de las últimas casas, le enterraron
			 desmintiendo la sangre y las señales; de suerte que, aunque
			 echándole menos, a instancia de sus deudos, que los tenía en
			 Madrid, se hicieron notables diligencias; y aunque la justicia, por algunos
			 indicios, puso guardas a don Alonso y procedió en la causa, al cabo, sin
			 saberse del muerto rastro alguno, fue absuelto de la instancia, y dado por
			 libre; con lo cual, en cumplimiento del mandato que he dicho, con toda su
			 familia se fue veinte leguas de la corte, adonde en un fresco lugar de su
			 patrimonio y riberas del río Júcar vivió con más
			 quietud y con menos distraimiento; y echose bien de ver el provecho y
			 gusto que acarreó a su casa, pues dentro de tres años ya
			 tenía dos hijos en su esposa, y con ellos diferentes cuidados que los
			 que hasta allí. Llamose el primogénito don Diego y el
			 menor don Fadrique, y uno y otro de admirables presencias; y, sobre todo, tan
			 conformes hermanos y tan verdaderos amigos, que pudo su singularidad y
			 excelencia, no sólo dar dos héroes a mi historia, sino fama a su
			 nación, gloria a su patria y materia bastante a dejarlos eternizados en
			 la estampa.





Capítulo III
Desaviénense don Alonso y sus hijos, y
			 auséntanse a la corte


Ya, en aquesta sazón y aun
			 días antes que don Alonso se retirase, había Carlos V en Flandes,
			 con aquella espantosa hazaña de la renunciación de su Estados,
			 echado el sello a sus inmortales y famosas victorias, pues, alcanzándola
			 de sí mismo, fue la mayor que en los pasados ni en los presentes siglos
			 han mirado los hombres.

Gobernaba por él esta dilatada
			 monarquía su prudentísimo hijo, el Salomón segundo, digno
			 abuelo del potentísimo príncipe Felipe IV, que por dichosos y
			 felices años hoy reina sobre sus innumerables señoríos y
			 vasallos.

Y así, teniendo por la templanza de
			 sus aires, serenidad de cielo y otras comodidades, particular
			 inclinación a la asistencia de Madrid, con su continuación y real
			 presencia, poco a poco se fue extendiendo y ampliando, hasta llegar casi a la
			 grandeza y esplendor en que la vemos; con que todas sus cosas tomaron nuevo
			 ser, porque los muy apartados campos de sus contornos se convirtieron en
			 vistosas calles, los sembrados en grandes edificios, los humilladeros en
			 parroquias, las ermitas en conventos, y los ejidos en plazas, lonjas y
			 frecuentes mercados.

A todos o a los más de estos
			 aumentos, don Alonso, alegre con sus prendas, vivía ausente y retirado
			 de grandezas y máquinas; con lo cual, y los menores gastos, fue
			 allegando suficiente suma y tal, según su rico mayorazgo, que pudo
			 fundar otro en don Fadrique y no muy pequeño; si bien el cumplir este
			 deseo ocasionó, por la escaseza con que trataba a la familia, tantas
			 disensiones en ella, que, aunque, no obstante, salió con lo que quiso,
			 fue a costa de dejarle los criados, olvidar sus obligaciones, morir de pena y
			 otros muchos enfados su propia mujer, y, últimamente, de malquistarse
			 con sus hijos que, no pudiendo sufrir tal carestía, siendo ya mancebos
			 de gallardos alientos, con la conformidad de su voluntad, apenas el mayor dio a
			 entender la suya, cuando ya don Fadrique trazaba el modo de ejecutarla. Era su
			 intento de los dos obligarle en la corte a que los señalase alimentos,
			 pues el dote de su madre y los dos mayorazgos de que eran sucesores los
			 pedían muy grandes; pero dificultábaselo mucho la falta de
			 dineros, porque aunque don Diego tenía, por último abrazo de su
			 madre, guardadas en secreto sus más ricas y preciosas joyas, todo les
			 parecía poco, respecto de saber cuán tercamente los había
			 de defender su padre. Y así, resolviéndose los dos, acordaron de
			 hacerse bien espaldas, y cargar en las suyas con la plata, jaeces y caballos;
			 para lo cual, haciendo venir a algunos de los criados que andaban despedidos,
			 con galante despejo, a la primera caza que salió don Alonso, la dieron
			 ellos a lo mejor que había, y con gran diligencia se emboscaron en
			 Madrid, hasta ver como lo tomaba, que no fue con mucho rigor, si no es que el
			 mal remedio le hizo disimular.
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